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Stewardship desde la
cosmovisión indígena
En América Latina conviven más de un centenar de
pueblos originarios que, durante milenios, han
transmitido formas de organización, producción y
vida profundamente distintas al modelo occidental
predominante hoy. En el corazón de su cosmovisión
está el territorio: no como un recurso transable, sino
como un espacio integral que reúne lo material, lo
espiritual, lo ancestral, lo cultural y lo político. El
territorio es vida, identidad y comunidad.

A diferencia de la noción de propiedad privada, las
comunidades indígenas practican la tenencia
colectiva, en la que las autoridades tradicionales —
mamos, lonkos, machis, mallkus, taitas— cumplen la
función de custodios. No se adueñan de la tierra: la
orientan, la preservan y la ponen en manos de las
generaciones futuras. Esta práctica constituye una
forma ancestral de lo que hoy llamamos stewardship:
gobernar desde el cuidado y la responsabilidad, no
desde el dominio ni la propiedad.

El stewardship indígena implica también un
compromiso intergeneracional: custodiar no es solo
proteger el presente, sino asegurar la continuidad de
la vida y la cultura para quienes vienen. Esta tarea se
sostiene en el conocimiento ecológico tradicional y en
prácticas comunitarias que han preservado territorios
y ecosistemas durante siglos.

Venancio Coñuepan, cocreador,
Fundación Empresa I

Hablar de propiedad responsable es
como decir “propiedad mapuche”,
porque apuntamos orgánicamente a lo
mismo: la empresa no como un objeto
sino como una herramienta de
crecimiento y bien común

La economía indígena refleja esta misma filosofía. Se
fundamenta en el respeto, la reciprocidad y la
cooperación: se toma lo necesario, no todo lo posible;
se da y se recibe en equilibrio (ayni); se dialoga para
decidir colectivamente, y se honra a la tierra con
prácticas espirituales que recuerdan que producir es,
antes que todo, una relación viva con la naturaleza.
Esta lógica también se refleja en la forma en que
muchas comunidades organizan sus iniciativas
económicas: de manera colectiva, ya sea a través de
cooperativas, organizaciones sin fines de lucro o
modelos híbridos que combinan ambas.

El stewardship indígena también es conservación. Para
muchos pueblos originarios, cuidar el territorio significa
proteger el agua, los bosques, los animales y los sitios
sagrados, todos parte de una misma red de vida. Esta
visión coincide con los enfoques contemporáneos de
conservación, pero se diferencia en que no surge de un
diseño externo, sino de prácticas comunitarias que han
sostenido los ecosistemas durante siglos.

Lejos de ser un vestigio del pasado, el stewardship
indígena es un faro de futuro: nos invita a repensar las
reglas de la economía y la empresa desde el cuidado, la
reciprocidad y la suficiencia.

We’e’ena Tikuna, activista indígena, Amazonia

Tú, que eres dueño de un negocio, líder
de una empresa. Si quieres cuidar el todo
—como nosotros, los pueblos originarios,
cuidamos la tierra— asegúrate de
conectarte con la raíz de tu esencia, con
la raíz de esa empresa a la que diste vida
y formaste con tu trabajo y tu historia

 Idea inspiradora

 Por Elvira Wielandt 
Asociada en Purpose Latam, es

ingeniera comercial con
experiencia en los sectores

cultural, público y de impacto.
Desde Purpose Latam impulsa la
adaptación regional del modelo

de propiedad responsable


	Idea inspiradora
	Stewardship desde la cosmovisión indígena
	Tú, que eres dueño de un negocio, líder de una empresa. Si quieres cuidar el todo —como nosotros, los pueblos originarios, cuidamos la tierra— asegúrate de conectarte con la raíz de tu esencia, con la raíz de esa empresa a la que diste vida y formaste con tu trabajo y tu historia
	En América Latina conviven más de un centenar de pueblos originarios que, durante milenios, han transmitido formas de organización, producción y vida profundamente distintas al modelo occidental predominante hoy. En el corazón de su cosmovisión está el territorio: no como un recurso transable, sino como un espacio integral que reúne lo material, lo espiritual, lo ancestral, lo cultural y lo político. El territorio es vida, identidad y comunidad.
	A diferencia de la noción de propiedad privada, las comunidades indígenas practican la tenencia colectiva, en la que las autoridades tradicionales —mamos, lonkos, machis, mallkus, taitas— cumplen la función de custodios. No se adueñan de la tierra: la orientan, la preservan y la ponen en manos de las generaciones futuras. Esta práctica constituye una forma ancestral de lo que hoy llamamos stewardship: gobernar desde el cuidado y la responsabilidad, no desde el dominio ni la propiedad.
	El stewardship indígena implica también un compromiso intergeneracional: custodiar no es solo proteger el presente, sino asegurar la continuidad de la vida y la cultura para quienes vienen. Esta tarea se sostiene en el conocimiento ecológico tradicional y en prácticas comunitarias que han preservado territorios y ecosistemas durante siglos.
	We’e’ena Tikuna, activista indígena, Amazonia
	La economía indígena refleja esta misma filosofía. Se fundamenta en el respeto, la reciprocidad y la cooperación: se toma lo necesario, no todo lo posible; se da y se recibe en equilibrio (ayni); se dialoga para decidir colectivamente, y se honra a la tierra con prácticas espirituales que recuerdan que producir es, antes que todo, una relación viva con la naturaleza. Esta lógica también se refleja en la forma en que muchas comunidades organizan sus iniciativas económicas: de manera colectiva, ya sea a través de cooperativas, organizaciones sin fines de lucro o modelos híbridos que combinan ambas.
	El stewardship indígena también es conservación. Para muchos pueblos originarios, cuidar el territorio significa proteger el agua, los bosques, los animales y los sitios sagrados, todos parte de una misma red de vida. Esta visión coincide con los enfoques contemporáneos de conservación, pero se diferencia en que no surge de un diseño externo, sino de prácticas comunitarias que han sostenido los ecosistemas durante siglos.
	Lejos de ser un vestigio del pasado, el stewardship indígena es un faro de futuro: nos invita a repensar las reglas de la economía y la empresa desde el cuidado, la reciprocidad y la suficiencia.


	Hablar de propiedad responsable es como decir “propiedad mapuche”, porque apuntamos orgánicamente a lo mismo: la empresa no como un objeto sino como una herramienta de crecimiento y bien común
	Por Elvira Wielandt
	Venancio Coñuepan, cocreador, Fundación Empresa I



